
í oto/

^ 1 - .

'7

x l l ;A t ■ \

^ ^  M \
ta.}9r ^ e  e / la . \ ^ \  - f^ -   ̂« Kn m - ^ e f io r te J ^  cte e s l^  

^ * ‘9ÍjUxÁ c/e nA*-eJ'traiŝ  _
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vare® de CaatilU, lo m«jor5 
lo mejor de la hoesU faU 
^sta; por caer lo mejor fl¡¡̂  
mejor, cayó el propio jefe,̂  
mismo José Antonio. 
para cabrír las bajas, 
ocupar los puestos vacíos' 
ra dar coníiansa de res 
c i^ o  y potentes, Falanj  ̂
cuidó de niños, y los or 
nÍ2Ó, y los hizo Flechas y i 
detes y... {ahí están, en| 
Campamento Sevillano d< 
Palmera, en el Estadium 
se alza a las orillas del 
dalquivir y  en el períui 
Parque de María Luisa,! 
Orsanizaciones TnvenUi 
Famnge Española Tradi 
nalista y  de las Jons., r< 
sentadas por quince mil 
chachos y muchachas, de 
a quince años de edad. Mi 
aún, pero ya en el dint< 
la juventua y entrándose 
ella, fuerte ei cuerpo y  en s' 
el corazón, rebosante de I 

bles sentimientos de r l  
panidad. de Franqi 

mo, de falai
mo.

t

\

\
Muchachas de las Organizaciones Juveniles, en espera de su tumo 

para actuar en la parte de cantos y bailes regionales.

A voz de la Falange, una vez más en los labios de Raimundo 
Fernández Cuesta, fué escuchada esta vez por las Organiza- 

concentradas con este motivo en los campos

'IT

cienes Juveniles,
sevillanos, para dar fe de existencia esplendorosa, como no cabía ni ima

\XJ.l
tíT *J

ginar. Fernández Cuesta sabe mejor que nadie como en las juventudes 
p m , hoy, y en la infancia de hoy para el mañana, cifraba Joeé .\nto- 
nio sus más firmes esperanzas de ser cumplido aquél su programa* 
credo de engrandecer, dignificar y cohesionar a España. I.as dos partes 
del programa combativo cumplidas están. La '
juventud que del propio José Antonio re­
cibió enseñanza, aliento, fervor y ^  '
pujanza, sufrió la trágica sangría 
inevitable en toda vanguar­
dia; y cayeron, para no  ̂ ' 
levantarse más en las 
calles de Madrid, en el 
Cuartel de la Mon­
taña, en los Al­
tos de Gua­
darrama, en 
los encina­
res y  oH-

iv'í-jwirN .
riy  1

V

* á  t  ̂ rio d l 
‘  basJ

Caltcsa, durante siu ejefŜ  
dea de ensayo de bailes i 
gioAales. {Potes Cempd^, 4

Camaradas da
las Orgaaisa- 
dooas JnveaUas 
da SeviÚa, con su 
típico vestido, aguar­
dan d  inatanú de actuar 
en la gran conctntracsdn 
ddagdeoctubre (Fofo Csmpúe)

■ <S-

u J t

Banderas y  pendí 
líos de Sevilla, Bilbao, 
diz. B u rra . Guipú: 

Orense. MiJaga, Santam 
Lago 2̂ aragosa León, 

nadia, VaÜMoKd. Salai 
ca. Hnelva... y  con ellos 
niños y muchachas adsci 

a cada provincia, han 
la expresión cierta de una 

ganización tan potente 
p ^ ecta. Tender la vista sol 

estos guiones y loe que les sigi 
es como otear todo el panon 

de la España Nacional, de la £<, 
paña de Franco. El mismo esp 

en todos. En todos la «líiirna fo: 
Jeza magistralmente entrenada, y al 

en los juegos atléticos, en las demos 
Clones gimnisticas-ritmicas, o en la c 

bidón de la preparadón premilitar, tod 
son nuos, y  lo' mismo, todos mejores.

Danzan y cantan coros de vidas canciones 
'  pulares, las modtas, aún en albor oe floración de 
Uadolid, de Galicia, de Santander, Sevilla y Málaga; asol 

bran luego con la gracia y precisión de rítmicas gunoasil 
una pléyade —  medio millar —  de gráciles y  lindas mujercits 

La voz de mando del mago-instructor Marcos Daza, va end ''
© Archivos Estatales, cultura.gob.es



Ejercicios simnástícoa por ios flechas en 
concentrsaón de Sevills. {Fotos Campúa.)

Mido las evolucionen de dos mil fio* 
has. impuestos en el tesón incon* 
'^biblc de sentirse entregado al in> 

»jo de una voz que ordena en ca- 
[orías La instrucción suprami* 

(se aspiraba a la «prc» y  se lo* 
la «snpra») toma esplendor en 

secciones de loe Navales de San 
femando prodigio inconcebible de* 
Inste, o en Uis maniobras de los de 
leltlla. que exhiben su juego de 
letralladoras con asombrosa per* 
xión marcial. Y  para que la tasa 

luede bien rebasada, un prodigioso 
imulacro de combate, evidencia

>.'1  I-

hasta qué grado llevan 
Organizaciones Juveniles 
la educación de la iníancia 
con miras a las necesidades 
futuras de la Nación en po­
tencia armada.

Nunca se había, no ya 
logrado, úno soñado siquie* 
ra cosa igual en nuestro país. 
Hubo una época en que al­
canzaron loa y simpatía los 
«batallones infantiles» que no
flasaban del terreno propio de 
as comparsas infantiles más o 

menos carnavalescas: después

Otro 
momen­

to del ejercido.

algún noMe conato registró en 
aquellas compañías de «Explo­
radores», que no tardaron en 
caer en desmayo ante la imita­
ción anesiva de las escursio- 
nes priMetaxias del «chivirí» y  el 
«gorríto blanco y  pañuelo rojo». 
Pero nadie pensó seriamente, 
con deseos de llevar el pensa­
miento a términos de acción, en 
dar a nuestra infancia un espí­
ritu y un adiestramiento físico 
y moral con vistas al futuro 
servicio de la Patria. Se. decía, 
se dejaba decir sin protestas, 
que nuestros niños, por herencia 
eran dfseoios. individualistas, 
todo lo más gregarios, pero in­
capaces de sujetarse en serio, 
como verdaderos hombies, a 
una disciplina de tipo genuina- 
mente castrense. Y  sin embar­
go... iahi está el prodigio! Por­
que lo que en S e ^ la  ha tenido

Ejercido militar de nuestros 
muchachos en la gran 

concentración.

©Archivos Estatales, cuitura.gob.es
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Ingar el 21 de octubre por vez primera ea EspaAa, 
ni más ni menos que un prodigio, por virtad del 
canl »e í a  demostndo qne en pocos meses, toda 
nuestra infancia, sin excepción, na recibido y  on 
sagrado el espíritu de Falange, la orden supre* 
ma de José Antonio, al organizarse magnífi* J 
mente para la vida de disciplina de un fu­
turo Ejercito, con alma inflamada por 
el fervor patriótico, y  cuerpo bien do­
tado para hacer triunfar el Impetu 
espiritual de la grandeza de la Fa- 
tria.
Recordaba —  con unción emo­
cionante—  Raimuntk), al Au­
sente, al Animador, al qne 
profetizó el triunfo, de la 
juventud para que reine 
con firmeza mañana la ni­
ñez de hoy, como cuando 
j e é  Antonio haMaba del 
amanecer de España, lo 
hada pensando en todas 
estas generaciones, yermas, 
pujantes, prontas a esta­
llar en esplendores de vida 
recia y útil. Y  al contem­
plar el cspecticnlo de la 
Concentración general de 
Sevilla, proclamaba so fe 
inconmovible en el porve­
nir de España, bajo la di­
rección oel Óiudülo. No 
eran meras fórmulas de ex­
presión grandilocuente sus 
palabras. Cuantos con él he­
mos vivido el triunfo de Se­
villa, hemos sentido en el alma el

Los flechas marinos de San Femando cruzan el campo’- 
con s\u ametralladoras al hombro. (Foio Nosin).

mismo saludable orco, y la misma certidumbre de 1 
ría en el porvenir.

Una gran batalla se ha ganado en Sevilla. Van i 
yendo día por día en la g erra los mejores, c 

guerra es una selección biológica a la inver

o

en la que perecen y desaparecen los que a 
üen y mejor luchan. Pero las reservas 1 

inagotables. Las reservas estén ahf,j 
esas Organíraciones Juveniles, en e 

generaciones que ya golpean en 1 
puertas de la vida útil, de la vi 

 ̂̂ 1̂̂  patriótica. No hacía falta  ̂
buscarlas, reuní las, edua 
 ̂ las, inflamarlas. Falange I 

paflola Tradicionalista yi 
las JoDs., lo ba lognj 

en breve espacio de 1 
sea. Y  en Sevt
nos mostró espH

dida en primeraj 
ubérrima frua 

caciÓD precq 
da de mi 

niñea, ré 
da. fect

¿ttventudea hitlerianas asirticroo 
evitadas, al gran acto de Sevilla.

{Foio. CsMptis.)

V. ,

r-:

\

'© Ardi

^roximc rwm^roT Un gran 
reportaje sotre la estancia de3osé-

^dónSil

s,
pie

de adt 
tos. No M 

buen espal 
quien no se 

reconozca y no 
lo agradezca. |i 

el Amanecer de 
Nueva España!
EL TEBIB ARROl

Hacia el lipeii
Esta gran Concentncite —  

da a la actividad de las lerarq^ 
de Organizaciones Javenilín. a cid 
cabeza figura el camarada Séno 
DávUa-quehasidoIai.* qneregisll 
la Historia de España, llevada a ( 
bo con nuestros niños y  nuestf 
adolescentes; ha t ido una experi^ 
cia gigantesca, hecha realidad a f 
sar de las dificultades <je la gueSf 
porque nuestras juventudes no p* 
den contener en sus pechos las  ̂
sias imperiales que en sus altf* 
grabó el Caudillo.

Las dificultades que en todo tis* 
po tíene que ofrecer una concento 
clón de Mrsonas adultas, síemp 
se agranda en casos como éste, enl̂  
que el solo hecho de realizar la 
centracíÓD, significa un grandM 
triunfo, tanto más cuanto que eo’ 
acto que reseñamos el éxito ha ** 
perado todos los cálculos.— €. ds ^

Los flechas nwiinos de Ssn
Femando, en una manSobra n  

(Foio Campüa)
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VAKDO 
se ve 

bsÜ^ a 
'Lo U ta

siempre se qaeda ono 
pensando qoe el baile es­

pañol es el baile de toda una 
rasa a la qoe se le sale el arte 

por el coerpo.
Lolite baila el Amor brujo de Falla 

con toda la foersa expresivamente trági­
ca, violenta es esta danta, modelo de arte 
español, Oeva dentro de tí. El movimien­

to que pone en sos bratos y la armonía 
qoe consigue con las postaras del 
cnespo y  loe gestos de so cara, la 
convierten en una de sos mejores 

intérpretes. Pero a mí donde mis 
me rosta es en el bolero de 
Ravd.

El bolero es on baile en el |̂ oe 
se derraman todas las csencSas 
qoe tiene la gracia espade^ Y  
es qoe el bolero le pasa lo qoe 
a nuestra historia; qoe habiendo 
nacido en Castilla, loego han sido

el resto de tas regiones, las qoe se ( 
cargaron de ponerle la sal para cosa 
tirle en baile nacional.

Cuando se dice que el bolero ot> 
en la Mancha, como Don Quijote^ 
sonrisa puede ser basta una buena d 
testación. Pero los eruditos así lo cot 
tan. aunque tampoco sea menos c| 
to, que los trances por los que ba 1 
sado este baile han sido muchos T' 
fiados. El inventor del b<4ero, pal̂  
que fué, allá en la Mancha, Sebastf 
Cerezo y  el andaluz Antón Rolich^ 
que se encargó de acomodar al 
y medida del bolero, lo que da f 
m eloso y  notable tenían, no sÓk 
fandango, sino también los demás  ̂
les de su tiempo.

El bolero se propagó por toda  ̂
paña con grao rajudez y  tos 
oailaiines de Tríana, Valencia, 
y  Madrid fueron enmendando co0 
pacta los descaídos qoe en él se 1 
bian puesto. Pero el verdadero legtf 
dor del bolero es el marciano Reqoií 
Este Reqoejo era un bailarín de í̂ ' 
que tenia asombradas a las gentes í 
su destreza y arte. Las novMades « 
introducid en los bailes hacían leji 
el bolero llegó a bailai^e con tal 
jeza que le transformó. Los .‘«If 
vueltas vivas que tuvo en un pni

©Archivos Estatales, cultura.gob.es
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ei bolero, se convirtieron en movimientos | 
m&s lentos y pausados, y de bailarse en 
bailes de rompe y  rasga, pasó a ser baile 
de cuenta y escuela en estrados particula­
res y salones de Corte.

Mas esta transformación del bolero no
r ó de rositas. El baile tuvo dos clase."

partidarios: unos, los que creían que el 
bolero se debía de bailar como antes, dis­
paratado y rabioso; otros, los que seguían 
la escuela de Requejo. I..0S trabtosos* 
y antisalonistas llamaron en su ayu> 
da a otros bailes y dansas de la 
alta y baja Andalucía, para con* 
sen ir  con la mezcla la desaparí* 
clon del bolero. Y  entonces apa* 
recen el «zorongo*, el «fandangui- 
Uo de Cádiz*, el «cbarande* el «ca­
chirulo» y  otras cien combinácio* 
nes de los movimientos ya clasi* 
eos del fandango y el bolero. Pero 
todo fué inútil, el bolero siguió 
triunfando tal y como Requejo 
le había legislado, hasta quedar 
como rey de los bailes en el tea­
tro.

Durante la mitad del siglo xix 
el bolero aparece ya consagrado 
como baile oadonal y  es el baile 
con que se terminan í u  funciones 
teatrales. El bolero era la salsa 
de la comedia. Al terminar la fun­
dón varias parejas bailaban unos 
pasos del bolero. En este baile por parejas, la parte del bailador 
es siempre menos importante que la de la  mujer. l,os dos ejecu­
tan casi «untos el mismo paso, pero los movimientos de ella son 
mucho más expresivos y apasionados.

El bolero ha pasado por todo, fué el baile preferido de los bai­
larines; el pueblo lo bailó con pasión; ótsputa la nobleza lo hizo 
SUYO y  por último quedó arrinconado entre los trastos inútiles 
del teatro español; hasta qué un día laspellcalas americanas nos 
le dieron en un film vestido de pijama y gran teiré*

lEI arte de España, médula y  sangre nuestra! Gradas, muchas 
gracíu. Lolite Benavente, porque tú bailas el bolero como es 
el baile, en fandango anticuo, y  así tendrá que bailarlo de ahora 
en adelante quien quiera bailar un bolero.

LoUta es una b a lle n a  que baila los bailes españoles como 
son y que es una artista que está empeñada en raer a la escena 
nuestro gran arte rebelde y  eterno.

— ¿Ha visto usted bailsr a LoliU Benavente? ¿No? ¿Vió usted 
 ̂ grsn Argentina? ¿SI? Pues véala y  luego hablaremos.

La vida de Lolita Benavente es la vida de una mujer que nace 
bailarina. Se dice que las afidones de verdad, le llevan, te arras- 
tean a uno, y es cierto. No es que Lolita quiera o ao quiera bai­
lar bien, es que baila por la gracia de Dios.

A los diez años era ya una muchacha morena y  coa pies tan

saltarines, que se la bailaban solos. En Linares (Jaén), que es 
donde nadó, todos la dedan:

— M uchac^  pero no te puedes estar qupta.
Y  no. LoUta no se estaba quieta: aprendía a bailar-
En Madrid cultiva la escuela clásica de baile. En sus primeros 

años de artista no hace más que bailar bailes clásicos. A ellos va 
a deber después, la elasticidad, el ritmo y la armonía que pone 
en los movimientos. Tiene catorce años y ya gana éxitos; es una 
muchachita pequeña y menuda, nerviosa, que baila con estilo 
p r^ o .

Después se convierte en bailarina de fama y recorre el mundo; 
sus bailes, los bailes del arte español, los vive con pasión de ena­
morada. Sus brazos se tuercen con severidad y sus pies se mue­
ven con la agüidad del viento. iQné bellas fíguras plasma cuando 
está bailando!

Londres, París, Berlín, Viena, Nueva York, aplauden frenéti­
camente un fandanguilto de Almería. Reyes y príncipes lanzan 
exclamaciones de sorpresa ante un bolero. Y  es que I^Uta Be­
navente, bailarina de raza española, aprisiona entre la armonía 
de sus brazo y los gestos de su cara la admiración de la gente.

El pelo negro, morena v los ojos encendidos, qué bien bailas tu 
cuerpo. lo lita  maneja la falda de volantes con la misma soltura 
que sus brazos desnudos.

Así tiene que ser; los bailarines de España ya no pueden ser 
bailarines de tablado, sino de escuela. Hay que exigir que nues­
tros artistas conozcan antes de salir *a la escena la Casticidad, la 
armonía y el ritmo que debe tener el baile.

Nosotros tenemos cantera suficiente para conseguir represen­
tación de grandes baUets. Las tres dan­
zas fantásticas de Turina y Goyescas 
están esperando que se monten como 
debe ser: por grandes bailarines es­
pañoles.

Hace unos días vimos en un teatro 
de San Sebastián a los Shacaroff, bai­
larines rusos. Su arte nó es el nuestro, 
pero sí que podemos llegar y aún su­
perar su grandeza. Una alta escpela 
de baile español tiene que ser abierta 
porque nuestra danza así lo exige ya. 
:Cuánta.s bellas cosas pueden hacerse!

LoUta Benavente acaba de rasgar 
una creación que puede producir ex­
celentes frutos. Las lagarteranas de 
Fl kuésOed d<l SevUiano bailadas con 
la escuela cómica con que las baila Lo­
Uta, son comparables a los mejores 
bofos del baile inglés y ruso, lu» ar­
tistas españoles, tienen mucho qué ha­
cer si quieren.

De esperar es que con los nuevos 
tiempos, en las danzas se depure el 
susto y se retorne a n estros clásicos 
^ íles  <iue encierran el más depurado 
arte. FERNAN.

/

■ . t ;
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nos produce a veces lo pérdida de un objeto que bien m i­

rado puede sustituirse fácilm ente. En cambio hay quien  

sacrifica inútilm ente muchas horas de su vida al sopor­

ta r  dolores sin pensar que esas horas no se recuperan  

jam ás. ¿De cuántas disponemos para  derrocharlas así? 

No lo sabemos. Pero sabemos que CAFIASPIRINA vence 

todo dolor devolviendo el bienestar y el optim ismo. 

Recordémoslo como tam bién que es un producto ñ a tfc ^ .

B 
A

B A Y E R
R E Af

I  O
^ ^

O
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Hf&CE iMggnJP SQCW- 
FOK EL HOMBRE.

1. « Por uoa exacta inteligencia del 
•er del hombre, de sus nocesidades y 
derechos; de tos medios que necesita 
para Ue|^ a su fin.

2. * Porque el hombre desampara­
do. pobre y sin ayuda, negará sus vir­
tudes y  h ¿ á  del odio su vida. Fraca­
sará eo el camino de la virtud y  caerá

ab^o que las bestias. 
3.« Pi 

mirar la pe»l 
la n

'oiqne ningún hombre puede 
ición de so semejante sin 

tenderle la mano.
4. * Porque ningún hotnbre puede 

comer sin remordimientos mientras un 
prójimo muere de hambre. Ni ^ sa r  del 
calor, de la salud, del amor y de la pie­
dad mientras un hermano perece en la 
deeeq>eracióa.

5. * Porque todo hombre está divi­
namente destinado al trabajo y  al pan; 
a la  fatiga con sustento. Y  los homiDres 
DO podemos cortar los designios de 
Dios.

6.  ̂ Porque todo hombre nace s<v 
bre la tierra para tener un puesto, pera 
■ osar un sol. una tierra, una mujer, un 
hijo.

7. e Porqne la Falange sabe juntar 
d  espíritu o» combate con la fina dul- 
cuim de las cosas humanas.

8. * Porque en el nifto tenemos mo­
tivo de ejercicio para nuestro designio 
d e  fuadadorcs. Y  en la mujer y  eo el

mi

ffy 5
k.

mo usa c^ada ooo reflejos de iatem- 
perie, es también como un hogar ca- 
Bente eo el <̂ oe nadie puede quedar 
ausente ni onUado.

MACE AUXIUO  SOCIAL

la vida10. Porque
de los hombres es como una 
hermandad: trabasótt gen—  ..
bre coa d  hombre, d d  pueblo con el 
pueblo, de las clases entre d.

t i  • Porque la 
nosotros sabemos ,  
que entre los hombres no haya

Los rojos nevaron a les nlftes a ssts 
estado de miseria, def que los sacará 
A o flíe  SMial de lláÍaca.^Pflar Prime 

* ^  -----c* ^  reespdúa

see entre n. 
rigurosa Justicia oue 
y  entendemos ssire 

bres no haya más di-
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Cocix» de Hermandad de Auxilio Social malagueño (Foto Motina)

diversa capacidaa y situación en 
jerarquía. V  no puede haber bu-

íerencia que la que nace de su 
lad
> P*

inillados. ni desatendidos, ni 
aplastados.

12 . - Porque el oprimido se 
volverá contra so oermano y 
romperá la anidad social de loe 
bomibres.

13. Y  será justa $0 ira.
14. Porque sólo haciendo que 

el que tiene más, levante hasta sí 
al que tiene menos* se podrá ha­
cer de los hombres una unidad 
segura.

13. Porque la Falange exige 
que todo hombre tenga en La 
sociedad su | pan v su trabajo; 
mientras lie n , obligará al que

tiene mucho a ceder una parte 
al que no tiene.

16. Y  esto* como se haga por 
razón de amor, se llamara cari­
dad de obra; pero como se hace 
por voluntad y verdad, se lla­
ma justicia y lô  será.

NACE AUXILIO 
SOCIAL POR LA NACION.

77. Porque entendemos que 
la nación de España es una uni­
dad de destino y la común par­
ticipación en una tarea.

En U p u  alegre del Hogar* esta 
niña juega con la muñeca.

i
>j
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<D ‘’AüxiboSodar’tsb sn i 
obn dd novknto. que hace 
lltjara los úlUmos bsarQ. b 
aywb al devaUdo, y CMVkr- 
te n  rcalkbd tan$iÚe bs pa-

t  > k C  £  f t  í̂ B B ^ I otras auloritadtí  ̂opiniones-

El dar pan al que lo ne* 
eetita y no puede ganarlo, 
hogar al humano, amor al 
desvalido y educar a tos es* 
pañoles en una autentica 
comunidad nacional, no es 
obra de beneftcencia sino 
de humana justicia, y esta 
obra la está realizando Au­
xilio Social, demostrando 
asf la capacidad creadora 
de la Falange, y el afán re­
novador del nuevo Estado. 
RAIMUNDO FERNANDEZ 
CUESTA.. Secretario Gene- 

 ̂ . ... F.B.T. y de las Jons.
La -flMjor recompensa para una camarada que presta servicios en Auxilio Social. ^

El Auxilio Social lleva a los pueblos, con 
sus obras, la seguridad de que nuestra cru-

18. Y  sólo el no injuriado le. sa­
tisfecho por justicia, podrá tomar 
esta tarea de vivir en la Patria, que 
no es azar, sino servicio.

19. Porque para crear un pue­
blo libre hay que ser libre. Y  para 
formar juntas con otros —  juntas 
que hagan' Estados—
hay que ser par de 
aquéllos que nos acom­
pañan.

acercaH e aquí lo que.

Je A uxilio  Social, Jice 

el CauJillo:

cada es de amor y  de paz. Con su actua­
ción va desterrando de los corazones el 
odio y sembrando el amor. Es la organiza­
ción de Falange que más camisas rojas va 
tiñendo de azul. General JUAN VAGUE

sesión 
dd II Con­

greso de A. S.

Cuando el dfa de mañana 
la obra social de Falange se 
realice y asiente, encontra­
rá un campo abonado, por­
que Auxiuo Social, como 
una vanguardia, habrá <^n- 
quistado muchas confian­
zas en loe pobres y habrá 
adiestrado muchas genero­
sidades en los'rícos.

TOSE M.* PEMAN.
Consejero Nadonal de 

F .E T. y de las Jons.
•• •

En el día del serando 
aniversario de la fonación 

.de Auxilio Social, yo. mo­
desto soldado que ayudo a 
liberar España de toda in­
fluencia extraña al ser es­
pañol. a las órdenes de 
nuestro Generalísimo, veo 
también que dentro del or­
den de acción de la reta­
guardia. ésta libra y  gana 
una maraífíca batalla con 
Auxilio Social, que de nada 
servirla la victoria por las 
armas en el frente, si para­
lelamente el nuevo Estado, 
no tuviera la visión de ir ga­
nando también, mediante 
sus órganos adecuados, ins­
tituciones firmes y Socs^ 
dad fortalecida, la Paz.

General JOSE VARELA

NACE
AU XIU O SOCIAL
PoR EL IMPERIO.

20. Porque aspira­
mos al Imperio, que es 
Upvar orden a otras 
tierras, y  para ello te­
nemos que ser nosotros 
mismos ordenados. Y  
el Imperio sólo será 
justo cuando no guar­
de en sf miserias ni se 
levante sobre el Dan­
to y la necesidad de 
mnchos. ni se sirva, ni 
oculte, para trepar, do­
lores que no sean uná­
nimemente comparti­
dos.

-lt;c iit-.

‘ ••■-y» ■
i-

i*V:j I

iSí

NACE
AÍnOLIO
POR VOLl

21. Auxilio Social 
nace porque la Falan­
ge es juvenil y  tiene 
tiempo y  corazón para 
fundar un pueblo y 
darle pan.

Camaradas de AnxlHe 
SMialde Málaga 

{Fo(^ Mdins) L

©Archivos



_í-

-
■ SSv' '*':

Iv:

El Aoxilio Social no es candad; 
c8 derecho del desvalido en un 
Estado Nacionalsindicalista. Por 
ello todos, desde el combatiente 
basta el más apartado en ¡a re* 
tagoardia, tenemos el deber de 
contribuir a so sostenimiento.

llArriba España!!
Central MAR20 .

• • •
Pan y calor de humanidad, 

braxos abiertos al amor, oracio* 
oes al cielo y tíemas palabras de 
comprensión, lusticia y Patria.

Alegría en eí dolor, y risa en el 
llanto. Bondad en el odio, y Bien 
por el Mal.

Consuelo en la pena, y lenitivo 
en lo irremediable. |Esto es Aoxi* 
lio Sociall
MAJflfEl. FEXKAIIDEZ CUESTA 

Director de FOTOS.

'.t̂ f
Auxilio Social es una Obra que se diferencia total* 

mente del viejo concepto de la benefícencia, de 
ese viejo concepto que presupone una diva* 
sión funcional en el pueolo de ricos y  de 
pobres.Aoxilio Social parte de otro con­
cepto distinto. En lo sneesivo, en el 
nuevo Estado no puede h ab ¿ ri* 
eos ni pobres. Solamente puede 
haber españoles, españoles me* 
nesterosos, españoles desvalí* 
lidos, españoles que ganan me 
nos o españoles que ganan 
más. Y  con este concepto 
funcional e igualitario de 
españoles, sobre este con* 
cepto está basado el con­
tenido profundamente hu­
mano y generoso de Au­
xilio Social.
J. ll.* d e  AREIL2A.

mi
V;:«

En las Guarderías Infan­
tiles, la cbíquiUe- 

ría encuentra lu­
gares de jue­

go. {Poíc 
Garmr\

l í

Pres­
cindo de 
de elogios 
para qme 
otros los hagan 
es el tono y medi­
da que requiere 
gran institución, tal ves la ' 
de m¡ rui
y  desarrollo en las tocalidades nseSén libe-

tan

mayor alcance y  significación. He 
ten id o  con todo (nterós su implantación 
y  desarrollo en las tocalidades reci^  libe­
radas donde, aunque cause sorpresa lo que 
digo, es acogida en un principio con un 
poco de asombro, de recelo y  por algunos 
hasta con sorda irritación, pues téngase 
en cuenta qne los favorecidos en los pri­
meros momentos no suelen ser las gentes 
más adeptas a «osotros...

También es imprescindible hacer com-
Erender a  los no necesitados que los loca* 

m de Auxilio Social no son comedores de 
caridad, sino institutos del hogar de los 
que no lo tienen, es decir, one la aporta- 

aqoéiioe para esta 
s fimocni 

JOSE MOSCARDO.

SIción de cada uno de aquén 
obra, no puede ser una umoena. 

CssMrai

/

Feliclíaica de 
Auxilio Social.

Entrada a ana Codaá de Hermaadad.

Admiro más todavía la Is.bor qne lle­
va a cabo en vanguardia como comple­
mento espiritual de la fuerza material 
de nuestras Armas.

Auxilio Social es el más eficaz cola­
borador de nnestras tropas, pues la 
bondad de una Causa no puede identi­
ficarse al oído por el estruendo de la 
guerra, sino por las realizaciones quh 
comienzan más allá de la frontera de 
fuego. Y  esa primera misión e< la que 
cumple de modo admirable AuxUio bo- 
ciaJ al dar a conocer a las poblaciones 
haiihrientas en cuerpo y alma, toda 
la nobleza y  generosidad que encierra 
el espíritu de la nueva España.

General ANTONIO SAGARDIA.
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RAIMUNDO FERNANDEZ-CUE
en. stidisctifso del

2.Qde Oeiuhre en.
S e i r i l l o ^

/

CAMPi/A

«José Antonio et la armonía y. como, 
kte de «ea armonía 1> Unidad.

Armonía como hombre y como político, 
timidez y dulzura de su temperamento con la ai 
[da del radocfnio y de su férrea voluntad. Armoi 

M cerero genial, de su cultura ¡H-ofunda con su 
[fíiica y viril Armosüa entre la precisión matemática.j 

»toa con la Urica subjetividad de sus expresld 
 ̂ Armonía entre el aentido de lo colectivo y el respejj 
indlvidoalldad, de su fe en et. pueblo  ̂con au cualidad, 

roa do la elegante aristocracia de su espíritu, oon elj 
sido profundamente humano de sus tareas cotidianas;̂ ] 

aensuaUsmo de hombre mimado por la vida y la 
el miaticSaino que brotaba de su afana y de su reli 
armonía, al sublime armonía entre la resignación c4 
acoge el trance tremendo de la muerte y la vitalidad desM 

^̂ 7 ^  ^  la ata a la vida con fxmrza de titóo. No es alegré 
ooando se ea |oven nos escribo—, pero e^ ro . la mueq 
dicoroaa conformidad.t
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nuevo Geinfluo^ 
hidete poesU y cniste por 
•I ImpcHo» atn cateo ni co* 
rain % cafa deacabierta» al 
aaahaf el caatiUo de toa Un» 
«Umee; en tierra de palme* 
ras nalUrdas cual tu eras» 
y ccfca del mar Medi* 
terr&neo, cUsioo como 
tu cultura» luminoso co­
mo tu cerebro y  asul 
como tu cainita» reposa 
por ahora tu cuerpo» pe­
ro tu sima habrá entra­
do ya en el paraíso que 
cantaras» donde en las 
jambas de las 
puertas» junto 
a loa á i^ e s  
coa espadas, 
hacen guardia 
tus escuadras, 
caldas cara al 
sol por l>ios y 
por Espafla, to­
talmente vk- 
toriosa de sus 
enemigos, sin 
pactos ni me- 
dUdónes.^

Juventudes de la Patria» la que comba­
tes en los trentes y  la que por tus poces 
aftos aun no lo‘ puedes hacer. £ree el afieoto 
y el e^m ulo para nuestra empresa; tá la 
terminarás y entonces cuando la hayas ter 
minado y  Espafia sea realmente grande y 
Ubre, acuérdate de que hubo unos hombres 
que iniciaron la tarea con todo su entusias­
mo. y bailes la justicia de ^onuuciar sus 
nombre» alguna vei...

\ fm  teprésetaates, pero 
raíep as han extendido

la» la que vive y  la qae murió 
Serán uaoe p serán otroe sus

iu*»  . . . »
rra regada coa la san grú ^  m  m artim  cáyo recosrdo 
eoamemoramoe. Vamoe, p4 l» ó^ddldos a vigorizar 
si nuevo Estado y  reíorsar fuAca histórica con 
la iocorporacióa del proletariado» de manera seme­

jante a oomo se vigorisó en| la Revoludón francesa»
al incorporar a ÓUas fuersas ds la burguetia nádente^ 
pero an como eatoases M  asessario df 
s i ^ t u  Jacobino con qos i w  burguesía 
tenemos también que eliminar el espíritu m antisti^  
internacional que envenena a  las rostas prolet^ij^°J^

como eatoases M  necesario disciplinar ei 
que i w

tenemos "también que eliminar el espíritu

disripBnarlas y.étfiM . IM KUtido nacional,̂

Vamos, 
pues, de­
cididos a 
construir un 
nuevo Esta­
do. no eók> con 
si Impetude los pro- 
letarsoe» sino de todos 
aquellos nádeos espafto- 
les que. sin serlo, ni ser 
responsablet de\ orden 
económico actual» han 
demostrado que el mar­
xismo no ago^ la caps- 
ddad revolucionaria co­
mo se creía geseralmeo- 
te y  d  mismo procla­
maba...

Tíos ea- 
tr is  teco  rá 
también el 
pensar que 
no es el me­
jor procedí 
m M to.niel 
más disci- 
pftnado pa­
ra hacer una 
Patria oni- 
da. el seguir 
combauen- 

dodl^uiido 
oae por de­
d a l^  ttbé- 
rrimamesie 
a d o n ta d a  
por a  Cau­
dillo. es d  
énifo de Es­
pada.

Pero» ea el 
fondo, nos 
alegran esas 
campa Aat». 
porque aon 
prueba de 
que nos te-

de la ola. arro- 
obetáculoa que 
, ptMS para sao 
un Caudillo y 

juventud espaho-

cixniento de le victo­
ria rotunda del Cau­
dillo y  la  aceptadóa 
de loa s6 puntos que 
elevara a norma dd 
Estado, pues en eBos 
reside la única pod- 
bUidad de acuerdo 
V convivencia entre 
los españolea, abrien­
do ideales qne 
pueden ser co­
munes también 
a todos los e»- 
pnáoles
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mejor

nuestros

anda oue de 
nuestra España puede ha> 
cerse. es de)ar que hablen de

propae
Espani

Íprocedimientos aquéllos que 
e cruzan las fronteras* en un 

afán turístico de curiosidad. Llevarles 
al centro de una gran ciudad, donde 
todo abunda y de nada se carece, o a 
la comodidad de un espectáculo cual*
3uiera, o al tipis lo  siempre amable 

e los rincones cuajados de historia o 
leyenda, respetados por nosotros y des* 
truldos por la bortu en el tiempo de 
su dominación, puede ser, y es en efec* 
to, buena y  eficaz propaganda de núes* 
tra Causa, pero no lo es menos invitar 
al turista a que contemple por sus pro* 
píos ojos el régimen penitenciario de 
nuestras cárceles y nuestros campos 
de concentración, donde,* a tenor de 
unas leyes sabiamente dispuestas, vi* 
ven bien tratados y felices aquellos 
desgraciados engañados que tuvieron 
la suerte de caer en nuestras manos.

Recientemente una sabia disposi* 
dón del Caudillo Uevó a las cárce­
les la esperanza de una rendí* 
ción de pena por el sagrado 
dcorecho al trabajo. Las fa*
"ftíMao de los que, por sus 
actuaciones antinaciona- 
les merecieron ser ale|a* 
dos de la sociedad, viví* 
rán felices y atendidas 
económicamente para 
que no pueda repetir* 
se d  caso —  bocbor* 
noto y  tradidona] en 
la historia moderna 
de España —  de que 
las culpas de los |M* 
drcs caigan sobre las in-
conscientes mujeres que 
en eños creyeron o en los

Cáace prisieoeros 
brigmdM intemi

de las
iatemactooslqs.

«Ganarás «1 pan con al sudor 
da tu íraota», santancis divina 
qna as para ellos como una eo* 
parama da roganaracida. Armas 
tBtraajarms cogidas al anamigo.

tu*
co­

hijos inocentes que nada de parte 
vieron en el delito de lesa lutria 
metido por sus padres.

Una visita a un campo de concen­
tración, donde trabajan en común una 
pequeña parte de los innumerables pri­
sioneros cogidos al enemigo, es el me­
jor exponente de nuestro poderlo y 
nuestra buena administración. Un pue­
blo que así perdona y así es goberna­
do, es pueblo destinaao a ser felir, por­
que nada como el perdón generoso nos 
lleva ai camino efectivo de la suprema 
e íntima felicidad.

Allí están, prisioneros de sus propias 
culpas, los que arrasaron criminalmen­
te el Alcázar de Toledo: los que incen­
diaron y volaron puentes y ciudades; 
los asesinos de tantas víctimas inocen­
tes; los que destruyeron a hachazos las 
obras perfectas de nuestros mejores 
imagineros; los que hicieron de n u e ra s  
iglenas lupanares para la demostra­

ción de todas sus la­
cras e^irítua- 

les; los que, 
en nn.

O

qne pre* 
—  tandie- 

roD meter 
cuando de no*
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"i «tpi^ol qoc l̂abci en la Pa- 
jjclsvizada y martírizada por 
lujos peores...

«xD embargo... Magnifica es 
-atondad cuando puede per- 

r aún estando tan abiertas 
Imanan sangre en el cuerpo 
lo de España. Vedles ani, 

. tidos de prisioneros escla- 
■ It en trabajadores honrados 

, poco a poco, con el propioJ'r as 80 frente, conocen el 
r del santo derecho al tre­

qoe Dios imprimió en la 
riite del hombre como estigma 
■ tigo. al propio tiempo que 

símbolo perenne de reden-

.a vida en un campo de con- 
;tración de prisioneros se des- 
i plácida y amable. cOmo en 
i permanente Academia, don- 
minuto a minuto, se aprende 

ciencia verdadera que enno­
ce las almas al tiempo que en- 
iece las manos.
lomida sana y  abundante. Tra- 

aire libre, cara al sol de 
que les regenera; tran- 

pensar que sus íami- 
no están expuestas a los rigo- 
del hambre y la miseria, por- 

la Patria nueva que ellos 
ron matar, vela por ellos... 

)mo colofón que proclama a 
>tencia de nuestra superíori- 
nuestra gallarda bondad an- 
mundo, la promesa, plasma­

ra en reciente realidad de (̂ ue 
¡na se acortará a doble pnsa 
su trabajo diario.

es lo que la España Na- 
puede ofrecer al mundo, 

ra ejemplo de la naciones ci- 
izadas. Miles y miles de pri­

meros cogidos en todos los cam-

V

pos donde lucharon nuestras ar­
mas. que se regeneren y salvan 
en nuestras manos, por la vo­
luntad del Candillo. qne así lo 
dispnso.

Ante el mundo que nos ve ven­
cedores y  magnánimos, ésta es 
la más ancere. la más justa y 
la más eficaz propaganda.

JOSB JUANES.

H crau m os «n  Sspa fta

s

En la España de Franco, el 
enemigo es el comunismo: cuan­
tos rojos, soldados o jefes, caen 
prisioneros, no los estimamos ene­
migos. sino hermanos a quienes 
el azar o los cantos de sirena ex­
traviaron del buen camino, re­
zón por la cual no los apresiamos 
como adversarios sino como her­
manos a quienes hay que llevar 
al buena senda.

Cuando nuestro Servicio de Re­
cuperación encuentra un arma, la 
examinamos: si e tá en buen uso. 
la utilizamos inmediatamente al 
servicio de España; mas si apa­
rece tarada la llevamos al Parque 

ara ser ajustada y  ótil al E ^ -  
o Nacionalsindicalista: si lo que 

se recoge es chatarra, tampoco la 
tiramos, sino qne la fundimos pa­
ra producir néevos elementos de 
vida.

Del mismo modo, cuando un 
hombre de la zona roja pasa a 
estar bajo el dominio de Franco, 
si esta limpio inmediatamente, se 
le lleva donde sos aptitudes pue­
den ser fecundas para la Patria; 
si necesita reforma o ajuste, se 
le mejore, se le gana para la Es­
paña Azul, y una vez qne piensa 
y siente como sentimos los afor­
tunados españoles que tenemos 
puesta nuestra mirada en Franco, 
se le utiliza en el bienestar co­
mún de España.

Por eso afirmamos que la Es­
paña de Franco recij 
sioneros como hermai

úhe a los prí- 
lijos.— C.J.L.

^  e¿ fíxn y  /<t .AáJ'Aci'a Im. o
• io*priricttoroj rc<omj(ru.utn.cto lo ellos 
Tk¿c¿oro/t OJtloj ccn. /o.

%

/ (

i  '

✓  -
■■ ^ '4

Prísioncfos trabajando pesa reconstruir t# por sus propios aliadoo
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L A S  R U B I A S  N 

E N V E J E C E N

Siempre son jóvenes y gua 

pas. Claro que para oHte 

ner un bonito rubio natura 

no basta cualquier cosa. Oeb( 

emplearse precisamente Ca' 

MOMILA INTEA. que es uni 

esencia vegetal, completa­

mente inofensiva, hecha de

flores de manzanilla. Huya de
I

lo dudoso y exija siempre

M I L A  I NTEA

■ .r

/
N a

\

\y

P P S T R  D EN T IF R IC A  ^

l \  / l “ "  ̂ •/

EL P Q I A A E R  D E N T I F R I C O
L A a O O A T O R f O S
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el suceso, tanto*, que 
J îgfrid llegó a po- 

nersc muy 
sería,
— No
.veo

•>.,»í.=:r£e-

JA :. . '®̂Ví.‘--;;.v-,

I

> V,

Ma-
tterstok 
f  Ruth Claus.

‘.hr

ARLBNE Dietrích va a 
dejar pronto París, pe­
ro antes de marcharse 

a América quiere despedirse de 
los ]>eríodistas con una recepción. 
Las preguntas llueven sobre ella. 
Todos quieren una dedicatoria o 
una frase para su periódico.

— ¿Primer film?
— «Vinieron las lluvias».
— ;Música?
— No sé aón.
— ^uáatos sombreros?
— Todos los que quiera.
— ^uántos metros de tela?
— I ôr lo menos uno.
— ¿Cuántas veces se tendrá que 

reír?
— Vaya, vaya, esto va siendo 

mucho. Por lo menos las que ten­
ga gana.

HOLLYWOOD

graciá
*  ̂ que-

. ' tiene este
/ asunto — le dijo 
casi enfadada.

— Hombre, tanto como 
gracia no sé si la tiene, pe­

ro en fin, yo estoy muv con­
tento porque ya tengo eí as nto 
para la próxima película 
que se va a estrenar.

Francis Lederer ha deja­
do Hollywood para mar* 
char a Nueva York. Va 
a representar en 
Broadway una 
opereta que 
lleva el título 
«El rey con 
el paraguas»

Para sa­
ber lo que 
es el cine 
no *bay 
más 
que 
pre- 
gun- 
tár- 
se- 
lo

a y qqe 
mujer sin

Stgfríd Guiie va a ser la prota­
gonista de una película oue está 
Inspirada en su propia vid 
lleva como título «La 
patria».

El origen de esta película, es 
diremos, sólo que curioso.

‘ Sigfríd Curie es una artis- 
tista del cinematógrafo que 
no puede ir de América a 
Londres porque las autori­
dades aún no se ban pues­
to de acuerdo sobre la na­
cionalidad que tiene esta 
estrella. Pero su di 
rector, que es un 
hombre que en 
tiende bien 
los nh- 
gocioi, 
se reía 
con

\ ̂

Herma Relio.

V'ĵ . „ a las personas qoc están 
cogidas entre loe cuarenta 
y dnco años y que además 
no tengan mucho dinero, 
es decir a la gente que para 

ver una buena obra de tea­
tro tenia que ir a gallinero. 

El hom m  con quien Ía - 
blo es un sencillo y simpático 

empleado de los registros civi­
les que cuenta ya con la bonita 

soma de 50 años.
— A mí —  me dice —  me gus­

taba mucho el teatro, pero el cine 
me ha hecho comprender que antes 

no me daban gran cosa por lo que yo 
iba.

ha­
cér­

seme 
antipática, 

'n cambio, el ci­
ne, hoy, esté 
donde esté sen­

tado. veo a los 
actores tan 

béin como tos 
pueden ver 

losque están en 
las más caras 

butacas, y que 
]carayl la cosa 

me alegra, por­
que vamos a ver, 
sí no es para ale­
grarse e) que 

cuando sale una 
artista guapa, pueda 

uno verla como si la estu­
viese tocando...

«Además, ¿cree usted que 
yo hubiera podido ver en el 
teatro a Greta Garbo. Che- 

valier o la Imperio Argentina, 
tan bien como les veo hoy por 

dos pesetas? Ni hablar. Además, 
las gentes de teatro son unos 
roñicos.

Vamos a ver ¿cuándo ellos se 
gas^n veinte o treinta millo­

nes de pesetas para que yo 
pueda ver con lujo una bue­
na representación como las 
que veo en el cine? Créa­
me, los def teatro nunca 
se ban preocupado de la 
gente que no puede pagar 

diez duros por una bu­
taca.

IndudaUemente que 
de las características 
del cine es su capaci­
dad sintética en el sen­
tido de poder ofrecer 
en un mismo espec­
táculo ingredientes que 

basta ahora se ofrecían 
por separado. Con es­
to, el cine no hace sino 
servir una de las nece» 

sidades de nuestro tiem­
po. Efectivamente, el hombre 

boy, solicitado por ocupa­
ciones abrumadoras, no pue­
de asistir a todos los espec­
táculos que solicitan su aten­
ción. Aquf, pues, viene el ci­
ne a permitirle eso sin nece­
sidad de ñrecnentar más que 
un sitio. En el cine, el espec­
tador encuentra al mismo 
tiempo narración, música, bai­
le, costumbres, tipos y paisa­
jes. Todo ello servido con bre­
vedad y  muy bién realUado. 

£1 cine ha llegado a todo, se 
de lo que es laha apropiado

Marika Reck.

•§^Tba, sabe usted, a «paraíso», y desde ^P*^. **
allí, la verdad, no se veía gran cosa. Los para estos dos

artistas les veía desde tan lejos que más otie P*ol*cos, ofreciéndoles 
hombres me parecían muñecos. Y  como ade­

más, por mi situación de altura perdía la mayo­
ría de las veces loque decían; la función acababa por

públicos, ofreciéndoles algo 
que está más en consonanoa 
conla vida inquieta de hoy. 

ALONSO DE FALENCIA.

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



daba en sn caja. Con 
períodista y tímidamente, con pa 
labra entrecortada, al darte las 
gradas, se atrevió a ofrecer­
te el brillante.

— Se lo agradezco muy 
hondamente, le dijo el 
períodista famoso.

r } yo no pue- 
comerciar con 
usted que ejerce 

una pelifrosisi- 
ma pro&ión.

Además qne 
el agradecido 
•oy yo. por­
que usted con 
su arte y  sn 
valor, encima 
de darme nn
r n rato en 

plaxa. me 
ha dado oc - 
sión para es* 
críbir una cró­
nica qne elogian 
mis amigos y  mis 
tectores. Y  para 
que usted no crea
3ue estoy disgusta- 

o. me va usted a 
regalar otra coea

de
^ L o  que usted man 

don Josá.
-Ayer, compré

Vistléndese de torero para te- 
u  parte en una cornda benéfica 
VUlavideaa de Ondón Febrera 38

malogrado dies­
tro,

— Unas doco mil. 
^uánta vergüen- 

zat En el futuro to­
do esto variará, ha va­

riado ya. Todas las ca­
sas tendrán una ancha 

puerta por la que entrará 
el sol hasta el fondo, ilumi­

nando los más Mcuroa rincones 
las redacciones tendrán ventanas

SALVADO DEL IICFiERMO

Nos despedimos aquí, en San Se­
bastián.

— Voy a torear a La Linea y  volveré 
dentro de tres días.

Meses después nos encontrábamos en 
Burgos V en su Espolón Ubre ya el bra­
zo en alto, ante el kiosko de la música 
y los himnos inmortales. Entonces to­
dos contábamos nuestro caso admira­
dos del milagro de vivir todavía.

— ^uéntamel ''
— festaba en Sevilla la noche del Mo­

vimiento y  como allí habíamos triun­
fado. creí serla igual en todas partes. 
Córdoba era u* a llamarada de entu­
siasmo; seguí. En Madrid estaban los 
míos... Unos kilómetros má* allá me 
detuvieron, pero el equipaje. los ves­
tidos de torear, sirvieron de salvocon­
ducto. En Madrid todo el horror. Me 
perseguían como un conejo y  tuvo que 
ocultarme un viejo banderillero de mi
padre que era dirigente rojo. Después 
^  muchos apuros me metióven el tren 
con el pretexto de torear en Francia y 
la promesa de hacerlo para eUos en 
cuantas plasas quisieran. Y  ahora a 
lachar.

Vestía el uniforme de Sanidad» en 
cuyo Cuerpo sirvió.

Habtamio anta si micrófsoa so la 
últíiaa corrida celebrada so San 

Ssbastíáo a beoafido da Auxilio Social

Bteovcoida. cabo de Sanidad Militar, 
ea d  frente de Madrid. Febrero 38.

Burgos era, en aquellos días 
inicíales, la dudad a la q̂ se 
acudíamos todos tos liberados 
para encauzar nuestro entu­
siasmo. Vivíamos en constan­
te exaltación y en la forma de 
hacerío y en la alegría inter­
na habíamos vuelto a tos vdn- 
te años.

En la calle griterío entu­
siasta por cualquier cota, vi­
vas y ovaciones en los desfiles 
de voluntarios que acudían en 
masa sin otro jfóseo que ser­
vir. Nó teníamos dinero n¡ nos 
hacía falta...

Dormíamos en casa de la 
novia de Popeye. una mujer 
altísima, huesuda y afable, a 
la que llamábamos así por su 
parecido con el dibujo famoso 
de las peKculas. ¡Cómo vivía­
mos!

Nueva Casa de la Troya 
burgalesa, en las cuatro ham- 
taciones encontrá^mos sitio 
para estirar el cuerpo, Manolo 
Hachado, el famoso poeta, y' 
su seüora que nos repasaba la 
ropa; d  comandante Sotelo. 
Marcial Lalanda, Becerra. Ma­
nuel. Pepe y AntoAito Bien­
venida, un cura, dos soldados
Ía heridos, mi hermano José 

[annel. un chófer negro y 
misterioso y yo. La novia de 
Popeye y su ama. ciega y an­
ciana. dormían en un cama­
ranchón dd descansillo de la 
escalera. Como nadie pagaba 
y a nadie se té exigía nada, 
aquello era una carcajada per­
petua. Muchos días para lle­
gar a la cama había que saltar 
por encima de cuerpos desco­
nocidos que roncabsh paSUlo 
adelante: sombras que se des­
vanecían coa la aurota y que 
supongo eran los que soste­
nía» d  tiri|lado. Después to­
dos hemos cumplido caballe- 
rosaqiente.

ManoUto. tan Wmbre, se­
rio y formal, acostumbr^o r 
una vida abundante* se pie* 
g a b a a U  bohemia con ol mc- 
ior humor. Comíamos en RÍcq- 

»mbfn« sucursal del restau­
rante madriledo. regentado
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C tx m  iM raaM  P«pt 7 una am if* de anbee.

por la miema Carmescita. El ia* 
moco espada, Ídolo de loe públicos, 
me nrrlú de chófer ea mis viajes 
a VaÜadolid pma ver al heroico ge* 
neral Mota. Sólo le ofmoe palabras 
de entusiasmo.

Y a, comentaba, nunca volvere* 
mos a Moella vida qoe Uevábamoe. 
Unos inis y otros menos, sufriré* 
mos por Eapafia la escasee, pero 
nuestros hijos, el tuyo, Jaimito, nos

agradeceró este dolor.
— (Y  si tomáramos calé?
Era como una gran fíesta entrar 

en aquel Casino <)ue se abría gene* 
roso para los emigrados. El humo 
del tabaco parecía aplastamos al 
entrar. Lejana, por el rumor de tan* 
tas voces, llegaoa la música de ui. 
sexteto entusiasta.

Mochas tardes me llevaba a la 
piara de toros, donde renqueaban

E!-.-

r

Apunte a pluma 4t  un pase natural.

reumáticos seis bichos de Miara 
debía haber toreado su hermano 
pe. precisamente el día del Alxa* 
miento.

Y  él les movía, les hablaba, sefla* 
laba las pérdidas diarias d^ gana­
do y sus resayos constantes.

Inesperadamente se fné a Fran­
cia y al volver habla cambiado su 

aspecto juvenil y opti­
mista.

— Los rojos han valora­
do a mi madre y mis her* 
maniDos en 35.000 dnros. 
Mi padre es^  en Orán y 
rebusca esos dineros... Ko 
tengo nada, como sabes, 
pero tengo amigoe.

— ¿Y tuá amores?
La novia estaba en Bia* 

rrits, con loe sovos.
— Mal; es lo único que 

ha fallado en ^  Movimien­
to. Se acabó. Creo que es­
taba equivocado.

Después de una larga 
transición, continuó:

— Me voy defimtivamen* 
te al frente y sólo volveré 
cuando <}uieran qoe toree 
a  beneficio de algo.

—*Un fusil lo empuña 
cualquiera, Manolo; «mora 
hay que dar a España lo 
que cada ano pueda v vos­
otros los toreros, hacéis 
más en vuestra profesión. 
Son las divisas en las co­
rridas que toreáis fuera, las 
pfisetas para los servicios 
que irán impUntándose; la 
alegría de la retanardia 
tan necesaria al combatíen- 
te; el convencimiento de la 
normalidad detrás de la li­
nea de fuego...

Manolo 7  Pepe Bienvenida 
con su hermano Antonio, 
en el ^primer día que éste 
ahemó en la placa con los 

populares toretes.

— SI; pero yo tengo que 
ir al líente.

Adivinaba su dolor y 
quise darle un consuelo.

— Eres joven, animoso, 
cuando estés entre los tu­
yos todo pasará.

— iQué tremendo error...!
No dijo más 7  no era ne­

cesario. La derrota senti­
mental le dolía en lo hon­
do. Habla hecho de aquel 
amor el rinconcUlo sagra­
do y manos despiadadas 
entraban a barrexM. Nues­
tro señor don Miguel, que 
fné soldado y  poeta —  
ambas cosas son 10 mismo 
V dicen in a l  —  con el bri- 
uo cegador de su ingenio 
dijo itanto!, que para cada 
vuelta del mundo, en sus 
ideas podemos encontrar 
expUcaciÓD. réplica o par­
tios. A la memoria mis 
acude uno de sus ovillejos 
y  sin saber por qué. ni si 
viene a cuento, lo copio 
aquí, con toda la unción 
que merecen el maestro y 
el amigo.

¿Quién Mfjorará mi snorUÍ 
¡La musrUl

E l hi*n da amor ¿fuién U 
{aUanta} 

¡Mmdans^
Y sus malas ¿quién los cura} 

¡Locural
Da ase modo no as cordura 
quarar curar la 
cuando los ramaaios son 
muarta, mudanea y locura.

EJt L A C U tK R A

Fué un combatiente más, 
al pasar las columnas el 
campamento carabanchele- 
iro y entrar por los montes 
de £J Pardo. Cuando los 
morterasos cesaban de mo-

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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lestar, largamente miraba a<|uenos sitios 
en los que había soñado. Quiso la suerte 
o su deseo, que fuera uno de los que 
beraron «el pulmón de Madrid», agreste 
jardín de los que allí vivían y donde solían 
ir en busca de descanso. El regato tenue, 
con sus álamos blancos, en el que las tor> 
caces anidaban y les dió sombra muchas 
veces, le retuvo entre zumbidos endemo> 
üiados. iQué distinto! La mujercita que 
allí mismo renovaba para él. ías cien tri­
vialidades inolvidables, estaba muy lejos 
y se veía solo entre la multitud de cama- 
radas, tan cambiado que hasta e! paisaje 
era otro.

La bandera Pimcntel, en vanguardia, 
clavaba su acero en las primeras casas 
del anhelado Madrid. Pozuelo se resistía 
tres días basta caer deíinitivamonte y en 
sn cementerio dormían los legionarios. La 
casa de Aníta, encristalado jaulón de los 
aperitivos mañaneros, se entregaba de* 
jando a Tos soldados pisar el asfalto de la 
carretera de La Coroña al borde de la 
Cuesta de las Perdices. En aquellas ho­
ras, los Ingenieros cubrían el puente que 
nos servía de estrecha garganta para pa­

El último par de bajiderilllas de Bienvenida 
en la plaxa de toros de Lisboa.

sar a la Ciudad Universitaria y nuestros avio­
nes —  laureada de Carpía Morato —  reco­
braban la iniciativa y'derribaban sobre los 
tejados de la capital doce pájaros enemi­
gos. Orgaz, en el Castillo ae Villavíciosa, 
instalaba su puesto de mando ^ue a ve­
ces trasladaba a aquella finca de 
Alonso Castrülo que todos cono- 
cíamo.s y en la que el amigo ya 
muerto acumulaba ilusionado los 
inmejorables elementos del trabajo 
camf^ro.

Era el frente activo, peligroso: ho­
ras de gloria de la bandera de Marrue­
cos. aquellas de una Misa en el enorme 
salón desvastado, de madrugada, cp la 
que contamos el himno de la Falange po­
mo un murmullo, sin ponernos de acuer­
do. sabedores de que dentro de un rato mu \ -  
chos estarfn fundidos con lo azul...

Todo el pasado se había borrado de nuestra 
frentes. Errores, aciertos, posición, ^qué

VA»

. •* -V- >

eran?; sólo se hablaba de se.rvicio. de
¿ÜU

la P3
La última 

gran faena en 
Lisb«a. Mayo 3S.

tría, de los que caían y de los que continua­
ban.

A veces le encontraba al paso, rápídamen 
te, sin que uno ni otro nos aetuviéramos en­
vueltos por la guerra, fundidos en los enor­
mes engranajes de la contienda.

— Ayer tu amigo, hizo un reconocimiento 
estupendo en u n carro ligero. Iba con el te­
niente corone) Sotelo.

— Ayer tu amigo le dió bien a la máquina, 
durante dos horas.

— Ayer...
— Ayer...
De pronto abandonaba el sudo uniforme 

lleno de barro y parásitos: se alisaba el pelo 
crespo y rubio, rapaba las barbas que no en- 
v e j^ a n  el rostro joven y enfundándose en 
la chupa y  Ja taleguilla, asombraba a los pú- 
blicos con sus pares maravillosos y las fae­
nas pintureras, para volver a su lugar de ho­
nor. Pero no p ^ U , ya no podía.

— No sé qué tiene Manolo, no es el mismo. 
Ha perdido el humor y se irrita por cualquier 
cosa.

La enfermedad le envolvía, soplándole en 
Jos ojos su metffico aliento.

LUIS DE ARMINAN 
(Continuará en $l próximo número)

Con Domingo Ortega en el Bar Chicote 
de Madrid, año 1935. el día oue toreó 

mano con el diestro de Borox.

¡í-r«
■ I?.

í

mano a nu
ra.gob.es



' y

— ¿Dó&dft estás tus heridas? Esos son los mejores títulos para un 
ascenso.

— {Pero cámo han podido herirme, nd compañero general, si no me 
he separado de usted en todos tos días de bataHa.

M

1 # ^

— El estado de su compañera es m m  triste. Prepárate para lo paor.
— ¿Pero quá quiere usted dedrmer |Qué se morirá o qué se es a po­
ner buena en seí^da?

y

— Tu marido será alto, Talieate. generoso y rico. Lo dicen las cartas-— lYa s6 que tiene* otro hijol u v v ----------------------- ----------- ' -------\
— iSL pero mi compañera, como es taa celosa, ya me na »acno esta — Bueno, pero ;a cuál se refiere usted? 

una escena de celos. |Kada, que se empeña eo que el niño no
«=• “ í»* ©Archivos Estatales, cultura.qob es
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CONTRA 
EL MAREO Y  NAU­
SEAS QUE PRODU­
CEN LOS V IA JE S

C AJA  TRES DOSIS, 3.65; ID. SEIS DOSIS. 5.70 PTAS.

La eíkacia del M A R E O SA N  no se dei^uestra tomando 
una dosis antes del viaje—pues segruro que evitará el mareo— 
se demuestra tomando éste en pleno malestar y cuando ya 
las náuseas han comenzado.

El M A R E O SA N , antes del viaje, evita en absoluto el 
mareo.

El M ARE O SAN , tomado en pleno mareo, normaliza el 
orgranismo en pocos minutos. '

Es completamente inofensivo, pudiéndole administrar los 
niños y  personas delicadas.

- .1- Sj*¿' :>, ' ■ '

S £ 11I M 3>1
ÍOCA

é'-.- ^ ^ 4

E L A B O R A D A  POR

m ^ u
I I. A. A

A .

/^fO.
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Construcciones Metálicas, Calderería y  Forja
DE

TORREA Y VERGARA
Teléfono 5.129 PASAJES DE SAN PEDRO

Construcción, raporoción 
y montaje de toda cióse 
de Calderos de Vapor, 
Reparaciones de Barcos, 
Tubos fieid paro calderas

Disponemos también de 
aparatos poro la solda­
dura autógena y eléctrica

FRANCISCO
ORDINA

Fábrica de Hielo y 
Cámaras frigoríficas

Producción diaria: 
120 toneladas

PASAJES DE 
S A N  P E D R O

(Guipúzcoa)

’ét /rtarcA/U6n<
fjftn

^ e A ' c t t t l a f i c  c o n t r a  l

n d otañes

BAQUESIL
JABO N  Bt E/CAHA PERFECTO
DE VEMTA Bi TODAf lAS DIK>60EMAf

ACEITES BAQUÉ JABONES 
JUAN ROUN BAQUÉ

FABRICA Y  OFICINAS: ’ S U C U R S A L  
Av. Generalísimo, 20 Calle Urbieía, 3
Teléf. 12637 Teléf. 11036

San Sebastián

/ u o f p  l / e í a s c a

c o

TELEFONO 52-19

PASAJES SAN PEDRO
5, ¿urmra.goD.e:
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